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DEUDA EXTERNA
y  Desnacionalización integral

Introducción

1. El concepto de “desnacionalización integral” sirve para organizar y 
aumentar el entendimiento, sobre una vasta masa de eventos, procesos y 
datos que se han venido experimentando y acumulando en la relación 
de México con la economía mundial. Cuando se hace mención a la “eco­
nomía mundial” , nos referimos a la de Estados Unidos, país con el cual 
esas transacciones son preponderantes.1

La vinculación entre la “desnacionalización integral” que actualmen­
te impulsa la política económica adoptada por el gobierno mexicano 
con los procesos de absorción o “integración” respecto a Estados Uni­
dos es estrecha. Más aún, la fundamentación histórica y empírica de esta 
tendencia es lo suficientemente sólida, amplia y asequible como para 
evitar que el analista se incline, inadvertidamente, al subjetivismo.

Cuando por otra parte se usa un término como “integración”, gene­
ralmente se está haciendo referencia a fenómenos que tipifican las tran­
sacciones económicas. Pero, mientras que la cooperación e interacción 
económicas hacen referencia a formas de asociación relativamente infor­
males, la “integración” usualmente implica el establecimiento de instru-

* Profesor e investigador del Centro de Estudios Latinoamericanos (CELA), de la FCPyS-
UNAM.

1 Para una discusión fundamental sobre los retos que enfrenta el proceso de construcción 
conceptual y teórico, véase Alvin Gouldner, La Crisis d e  la S o c io lo g ía  O cc id en ta l, Amorrortu 
Editores, Buenos Aires, 1970; para una discusión sobre detalles técnicos respecto al proceso de 
formación de conceptos, consúltese Arthur L. Stinchcombe, C o n stru c tin g  S o c ia l T heories, Har- 
court, Brace & World Inc., New York, 1968.
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mentos formales y es precisamente por esto que cuando se hace útil este 
concepto para describir las relaciones entre dos naciones, dejamos de re­
ferirnos a fenómenos estrictamente económicos para adentrarnos en 
esferas con cada vez mayor grado de politización.

Mitchell Sharp, ex-ministro de Relaciones Exteriores de Canadá, tiene 
suficiente fundamentación histórica y experiencia política sobre la rela­
ción de su país con los Estados Unidos cuando afirma que las áreas de 
libre comercio siempre tienden a transformarse en fusiones aduaneras 
para luego ir pasando al establecimiento de “mercados” comunes, a la 
unificación económica y, finalmente, a la unión política.

Estos procesos, ni son inevitables ni, en el caso de México, ventajosos 
dados los desequilibrios y la profunda asimetría entre Estados Unidos y 
nuestro aparato productivo.

Sin embargo, el efecto acumulativo de la política económica fondo- 
monetarista adoptada por el gobierno mexicano desde 1982 ha resulta­
do en una “reconcentración” del ingreso y de las fuerzas productivas 
que se ha venido manifestando en un notable incremento de los flujos 
netos de capital hacia el exterior, el más amplio debilitamiento de la in­
versión productiva y una seria reducción del mercado interno. Asimis­
mo, el manejo externo de la política económica se generaliza conforme 
el país se ha sometido a la “condicionalidad” (v. gr. programas de auste­
ridad, desnacionalización y desmantelamiento del aparato paraestatal 
atados a nuevos créditos) sistemáticamente impuesta por los acreedores.

La reestructuración de las relaciones de producción lograda por medio 
de las condiciones atadas a los mecanismos de crédito, en el caso mexi­
cano, se orienta no tanto a “subordinar” al aparato estatal mexicano a 
los criterios del Fondo Monetario Internacional, sino más bien a propi­
ciar una “convergencia subordinada”, en la que las fuerzas de “integra­
ción” y expansión de las grandes empresas trasnacionales y del sistema 
financiero estadunidense, así como la tecnocracia y ciertos grupos ca­
pitalistas locales (fundamentalmente grandes capitalistas del mundo de 
la finanza, el comercio y la exportación), logran acuerdos y ventajas por 
medio de los programas de estabilización fondomonetaristas.

Los efectos políticos de los programas de “estabilización”, tal y como 
han quedado expresados en los procesos electorales de 1988, muestran 
que el “colchón de seguridad” proporcionado por la vasta gama de rela­
ciones entre el estado y la sociedad civil, institucionalizadas alrededor 
del partido oficial (PRI), se ha desgastado seriamente, por lo que los 
“ajustes” tendrán que ser más “moderados”. Aunque, dentro de los ac­
tuales parámetros, la deslegitimación y desestabilización políticas conti­
nuarían debilitando a nivel político-electoral al partido oficial.

La tendencia que muestra hasta ahora la situación política creada por
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e l fo n d o m o n eta r ism o  en M éx ico , se caracterizaría p o r  u n a m ayor inca­
p acid ad  o fic ia l para reconstru ir el co n sen so  d eb id o  al d eb ilitam ien to  de 
las in stitu c io n es  q u e h istóricam en te se utilizaron  para regular las nego­
c ia c io n e s  y  com p rom isos fu n d am en ta les entre la clase obrera y  cam pesi­
n a , lo s  gru p os b urocráticos, lo s  sectores m ed ios e im p ortan tes m asas de  
m argin ad os urb an os (p ro d u cto  de drásticas red u ccion es en el em pleo  y  
en  e l d eter ioro  m asivo del c a m p o ) co n  los in tereses rep resen tad os p or la 
alta  “ tecn o cra c ia ” en el p od er.

El program a neoliberal ap licad o en el p a ís d esd e 19 8 2  ha d eb ilitad o  
lo s  in stru m en to s  que trad ic ion a lm en te  se em plearon  para penetrar en la 
so c ied a d  civ il, m ism os que p erm itieron  controlar la d in ám ica  de las aso­
c ia c io n e s  de m asas, co m o  lo s  s in d ica tos y  los go b iern o s esta ta les y loca ­
les.

La ten d en cia  a recurrir a lo s  in stru m en tos coerc itiv o s  para com pensar  
esta s d eb ilid ad es se increm en taría  y , p or otra p arte , se d irigiría a des­
m on tar  la capacidad op ositora  de m ovilizar y  presionar en favor de cam ­
b io s  en  lo s  fu n d am en tos del program a e c o n ó m ico  y ,  d e  m anera especial, 
de la p o lít ic a  de d esin corp oración , u n o  de los p ilares de la desn acion ali­
za c ió n  integral. En este  c o n te x to , se discutirá el n o m b ram ien to  de John
D . N eg ro p o n te  c o m o  em bajador de EU  en M éx ico  y  lo s  p eligros que  
c o n llev a  en  térm in os de am pliar e l p roceso  d esn acion a lizad or al aparato  
de seguridad interna.

La v in cu la c ió n  entre deu d a, co m o  in strum ento  in terven tor , y  sobera­
n ía  e in d ep en d en c ia  es en to n c e s  crucial, e sp ecia lm en te  p orq u e la tem á­
tica  in c id e  co n  im p ortan tes m o d ifica c io n es  en la p o s ic ió n  y  fu n c ió n  q u e  
M éx ico  ju eg a  ahora en térm in os de las necesidades estra tég ico -econ óm i-  
cas de E U , en  una situación  in tern acion a l p arad ójicam en te m ás com pleja  
y  m u ltip o lar izad a . F in a lm en te , u tilizaré e l c o n c e p to  d e  “ desn acion aliza­
c ió n  in teg ra l”  para hacer algunas re flex io n es  en to rn o  a lo s  d ilem as in­
m ed ia to s  q u e  en fren ta  e l p aís.

1. D eu d a  e  in d ep en d en cia

La d e fen sa  de la in d ep en d en cia  y  de la soberan ía  durante el siglo X IX  
in flu y ó  d e  m anera decisiva en las n o c io n e s  de “ seguridad c o le c tiv a ” plan­
tead as p o r  las recién  in d ep en d izad as co lo n ia s h ispanoam ericanas. Las 
duras exp er ien c ia s h istóricas a q u e fu eron  som etid as estas n acion es tam ­
bién generaron  la insp iración  y  el im p u lso  para afianzar la le y  y  el or­
den in tern a c io n a l.2

2 Véase Vicente Lecuna, Cartas d e l  L ib e r ta d o r , New York, 1948; Vicente Lecuna y Harold 
A. Bierk Jr. (compiladores) S e le c te d  W ritings o f  B o lívar, New York, 1951.
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La promoción y elaboración de cuerpos normativos e instrumentos 
de organización colectiva para la defensa común fue el resultado natural 
tanto de la debilidad internacional como de la inquietante incoherencia 
interna que padecían las naciones iberoamericanas.3

La “seguridad colectiva”, el derecho internacional, el arbitraje de con­
flictos, el no intervencionismo y la insistencia por una resolución pacífi­
ca de las querellas internacionales, todos estos fueron elementos que se 
originaron y conformaron en la lucha por la soberanía y la independen­
cia, primero ante las amenazas europeas y, posteriormente, conforme 
transcurría el siglo, ante el expansionismo, anexionismo e imperialismo 
que practicaban, de manera vigorosa, los americanos que poblaban Esta­
dos Unidos.4

México fue la primera nación en experimentar, de manera traumática, 
las verdaderas intenciones que se escondían en la Doctrina Monroe. No 
se va a reseñar esa serie de hechos,5 sino que se mencionarán varios inci­
dentes posteriores a la guerra desatada contra México, en los que la gra­
vedad de la situación ponía en peligro, como ahora, nuestra indepen­
dencia y soberanía. Se trata de momentos históricos en los que el país 
recurrió a todo el cuerpo de normas disponibles para lograr una vida ci­
vilizada entre las naciones, y en los que naturalmente se generó un vigo­
roso pensamiento alrededor del pilar juarista de que “el respeto al dere­
cho ajeno es la paz” : en esos momentos también la deuda externa jugó 
un papel protagónico. Entre los gobiernos de Buchanan y Lincoln se pre­
sentaron sucesos realmente importantes, que han sido narrados, entre 
otros, por Wilfrid Callcott y W. Stull Holt.6

En 1859 las relaciones internacionales de México se complicaron 
enormemente por la incapacidad del país para cumplir con el servicio de 
la deuda. Dice Callcott que el presidente Buchanan se aprovechó de la 
situación y trató de imponerle a Benito Juárez una propuesta de tratado 
en la cual se concedían a Estados Unidos derechos a perpetuidad sobre 
tres vías de transporte, a cambio de que el país norteño se hiciera cargo 
del servicio de la deuda contraída fundamentalmente con las potencias 
europeas. Se contemplaba, además, el derecho de EU a intervenir con

3 La primera iniciativa para establecer un movimiento panamericano fue planteada por Si­
món Bolívar. Siguiendo las sugerencias y propuestas de personajes como San Martín, Martínez 
de Rojas, Bernardo O ’Higgins, Juan Egaña, etc., Bolívar impulsó la idea y la necesidad de la coo­
peración y confederación para el desarrollo y la protección jutuas tanto frente a las potencias 
europeas como ante lo que ya se percibía como una amenaza: los EEUU. Véase Enrique V. Co- 
rominas, Historia de las Conferencias Interamericanas, Buenos Aires, 1959.

4 Un importante estudio sobre las maquinaciones de Washington encaminadas a tomar Mé­
xico es proporcionado por Glenn W. Price, Los Orígenes de la Guerra con México, (La Intriga 
Polk-Stockton) Fondo de Cultura Económica, México 1974.

5 Véase Price op. cit.
6 Cf. Calcott Wilfrid, Liberalism in México 1857-1929, Stanford University Press, 1932; W. 

Holt, Treaties Defeated by theSenate, Baltimore, 1933.
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tropas y  transportarlas en territorio  m ex ican o . D e  acu erd o  co n  C a llco tt, 
este  co n v en io  p rob ab lem en te  h abría  resultado en la  ab sorción  de to d o  
el p a ís  en  p o c o s  añ os. El tra tad o  se p lanteaba, según  B uchanan, para 
“ ayudar”  a M éx ico  co n  su d eu d a , pero el Senado estad ou n id en se  lo  re­
ch azó , p o r  una p arte , porque con sid erab a indigno q u e  una n ación  fuerte  
im pusiera un  co n v en io  de ta l naturaleza a un  p a ís  v e c in o  déb il. Pero en  
el fo n d o  d eb id o  a que ya se sen tía n  fuertes c o n f lic to s  in tern os entre el 
N orte y  e l Sur de E U , y  en c o n d ic io n e s  de una in m in e n te  guerra civil re­
sultaba p eligroso  enfrascarse en u n a m agna aventura con tra  M éxico  y  
p rob ab lem en te  con tra  varias p o ten c ia s  europeas.

Sin em b argo , persistió  el in terés de lo s  c írcu los d o m in a n tes  de E stados  
U n id o s p o r  u tilizar la deuda ex tern a  de M éxico  y  su servicio  de pagos a 
fin  d e  dob legar a la  nación  e incorporarla de lle n o  c o m o  otra  estrella  
m ás a su bandera , esta  vez p o r  m ed io  d el secretario d e  E stad o de L in co ln , 
W illiam  H . S ew ard .7

Jam es M orton  Callahan ha o fr e c id o  un  in teresan te  e s tu d io ,8 deta llan­
do la in ten sid ad  d e  esas am b ic io n es exp an sion istas q u e  llegaron  al ex tre ­
m o d e  au torizar al rep resen tan te  d ip lom ático  de E sta d o s U n id o s  en M éxi­
co  para q u e negociara un  tra tad o  p or m ed io  del cu a l lo s  estad u n id en ses  
garantizarían  el pago  del in terés de 3% de la d eu d a  (co n tra íd a , insisti­
m os, c o n  p a íse s  eu ro p eo s) a c o n d ic ió n  de'que esas p o te n c ia s  ex tra co n ti­
n en ta les n o  recurrieran a la  fu erza  para hacer e fe c t iv o  e l p ago . D ice  
C allcott q u e  “ a cam b io  M éx ico  h ip o teca r ía  cuatro d e  sus E stad os co m o  
garantía  y  lo s  entregaría  a E U  si fuera incapaz d e  cu m p lir  c o n  el pago  
c o r r e sp o n d ien te” .9

D e n u e v o , e l d eterioro  de la s itu ac ión  interna de E sta d o s U n id os, q u e  
en ese e n to n c e s  se c o m p o n ía  de u n o s treinta y  c in c o  m illo n es de habi­
tan tes y  de u n a  fed eración  q u e  se d esu n ía  ráp id am en te , a s í co m o  la 
o p o sic ió n  del S en ad o , derrotaron  las propuestas. P ero , adem ás de esas 
cicu n stan cias, la fiera d efen sa  q u e hiciera el p u e b lo  m e x ica n o  bajo el 
m an d o d e  Ju árez, fu e  el fa c to r  d ecisivo  que fin a lm en te  d errotó  las am ­
b ic ion es ex tern a s y  la  in terven ción  m ilitar.

A  lo  largo de sig lo  y  m e d io , las relaciones de M éx ico  c o n  lo s  E stados  
U n id os en co n tra ro n  sus p u n to s  de c o n flic to  en lo s  e sfu erzo s m ex ica n o s  
por c o n so lid a r  la in d ep en d en c ia  y  m antener su integridad  territorial:

7 Consúltese, James Morton Callahan, The E v o lu tio n  o f  S e w a r d ’s M exican  P o lic y . Morgan­
town, 1908; una profundización novelística de alta fidelidad histórica sobre las ambiciones y la 
personalidad de Seward, es proporcionada por Gore Vidal, L in co ln , Ballantine Books, New 
York, 1984.

8 O p . c it .
9 Véase Wilfrid Hardy Callcott, T he Caribbean  P o licy  o f  th e  U n ite d  S ta te s , 1890-1920 Oc­

tagon Bookw, New York, 1977, p. 31.
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eso , tal y  co m o  lo  m u estra  Karl M. S c h m itt ,10 * caracterizó  al prim er m e­
d io  sig lo , m ientras q u e durante lo s  ú lt im o s  c ien  añ os adem ás d e  los pro­
blem as m igratorios y  de p o lít ic a  ex ter io r  (d efen sa  del prin cip io  de no  
in terven ción  y del d erech o  in tern a c io n a l), y  m ás rec ien tem en te  lo s  deí 
llam ado n arco trá fico ; son  lo s  p u n to s  c o n flic t iv o s  q u e se han gen erad o , 
esp ecia lm en te  en  to d o  in te n to  m ex ica n o  p or  dism inuir la d ep en d en cia  
eco n ó m ica  resp ecto  a lo s  E stad os U n id os.

“ En esta  lu ch a” , d ice  S ch m itt, “M éx ico  ha ten id o  las m ejores o p o rtu ­
nidades d e  actuar y  tom ar d ecision es en  form a in d ep en d ien te , cu an d o  
lo s E stad os U n id os dejaba de interesarse en  los a su n tos h em isfér icos d e­
b id o  a graves p ro b lem a s, ya  sea in tern os o  in tern acion a les, cu an d o  el 
p u eb lo  d e  M éxico  estaba u n id o  e, id ea lm en te , cu an d o  han c o in c id id o  
am bas c o n d ic io n e s” .11

La h istoria  de las relacion es M éxico-E stad os U n id o s m uestra  que  
cuando ocurre lo  co n trario , es decir, cu a n d o  M éx ico  se ha v isto  desga­
rrado p o r  la guerra c iv il y  cu an d o  las n ecesid ad es y  a ten c ión  d e  E stad os  
U n id o s se han cen trad o  en M éx ico , es cu an d o  el p a ís , c o m o  insiste  
K n igth , “ha su frid o  sus m á x im o s reveses en  térm in os de pérd ida de te ­
rritorio y  libertad d e  a c c ió n ” .12

D esd e la Segunda Guerra M undial hasta la derrota m ilitar de EU  en  
V ietn am , la a ten c ió n  de W ashington y sus in tereses se cen traron  prim or­
d ia lm en te fuera d el h em isferio  aunque, co m o  ocurrió  en G uatem ala  en  
1954 , la R ep ú b lica  D om in ican a  en 1965 o  en C hile en 1 9 7 3 , en  ningún  
m o m e n to  la p o lít ic a  h em isférica  dejó de forta lecer lo s  fu n d a m en to s  
e c o n ó m ic o s , p o lít ic o s , m ilitares e id e o ló g ic o s  de la Pax A m erican a .13

T erm inada la Segunda Guerra M undial, n o  só lo  se am p lió  d e  m anera  
vigorosa la presencia  m ilitar de W ashington  en el c o n tin e n te , sin o  tam ­
b ién  la em presarial y  financiera. Las organ izacion es financieras in tern acio ­
nales, c o m o  el F o n d o  M onetario  In ternacional (F M I), el B anco M undial 
(B M ), e l B anco  Interam ericano de D esarrollo  (B ID ) y  o tros organ ism os  
sim ilares, em p ezaron  a jugar u n  papel d irec to  en los in ten to s  de W ashing­
to n  p or adecuar las p o lít ic a s  econ óm icas in ternas a lo s  in tereses de sus 
grandes em presas: la deuda ex tern a , tal y  co m o  la han u tiliza d o  organis­
m os tip o  FM I y BM , han sido el in stru m en to  para in flu ir  de m anera d e ­
cisiva en  lo s  d iseñ os ec o n ó m ic o s  in tern os d e  lo s  p a íse s  llam ad os (¿ iró n i­
cam en te? ) en “v ías de d esarro llo” .

D esd e su m ism a in cep c ió n , el FM I y el BM , prim ordial au nque n o  e x ­

10 Karl M. Schmitt, M é x ico  y  E s ta d o s  U nidos, 1 8 2 1 -1 9 7 3 , Editorial Limusa, México, 1978, 
esp. pp. 223-233.

o  Ib id , pp. 231-232.
12 Ib id em .
13 Consúltese, John Saxe-Fernández, P ro yecc io n es  H em isféricas d e  la Pax A m erica n a , Amo- 

rrortu Editores, Buenos Aires, 1975.
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elusivamente, concibieron la “deuda” como un instrumento eficaz para 
“orientar” las políticas económicas. Los llamados “recetarios fondomo- 
netaristas” , como lo ha observado Joyce Kolko,14 invariablemente se en­
caminan a la puesta en práctica de políticas que afectan, de manera decisi­
va, las correlaciones internas de poder y los sistemas internos de alianzas: 
aumentan el nivel de explotación de la clase trabajadora, ya que se su­
pone que este tipo de política estimula la “modernización” que presu­
miblemente significa la introducción de maquinaria, aunque es difícil 
entender cómo si la mano de obra se abarata drásticamente; se eliminan 
los subsidios orientados a satisfacer las necesidades de la clase trabajado­
ra y campesina (canasta básica, combustible, transporte público, etc.); 
se reducen las importaciones, incluso de bienes de capital malamente re­
queridos para mantener en condiciones operativas la planta productiva, 
mientras se estimula la maximización de las exportaciones a fin de gene­
rar divisas para el servicio de la deuda; se reduce, en consecuencia, a 
niveles dramáticos y peligrosos la demanda interna y se aplican políticas 
monetarias que llevan a los sistemas económicos a estados que oscilan 
entre el estancamiento y la depresión, mientras tales medidas, lejos de 
estimular el ahorro y la inversión productiva, generan niveles altos de es­
peculación y fuga de capitales.15 16

2 . D eu d a , estab ilid ad  y  sob eran ía

Tal política desemboca en una distribución regresiva de la riqueza, la 
ampliación de los desajustes sociales, el cierre de la planta productiva 
(que genera altos índices de desempleo), y en la más rigurosa austeridad 
en la inversión pública productiva; lo cual genera un estado cada vez más 
profundo de crisis con serios riesgos socialés y políticos, lo que induce a 
los “expertos” del Fondo a plantear ampliaciones en el gasto dedicado 
a la “seguridad pública”.

La vinculación entre la deuda, la estabilidad y la soberanía resulta en­
tonces crucial. En Iberoamérica, y en México de manera especial, los re­
sultados de tal estrategia están a la vista. Durante el periodo 1982-1988,

14 En “La Crisis del Capitalismo Estadunidense”, Revista Mensual, 1980. Para una versión 
actualizada sobre las modificaciones de la política fondomonetarista, como resultado de la di­
námica interna de diversos países iberoamericanos, consúltese, James Petras, “The International 
Monetary Fund, Austerity and the State”, en James Petras et al., Latin America: Bankers, Ge­
nerals and the Struggle for Social Justice, Rowman& Littlefield, 1986.

ts Consúltese Victor Tokman, “Global Monetarism and Destruction of Industry”, CEPAL 
Review, n. 23, August 1984, pp. 107-121; Mohsin Kahn and Nadeen U1 Haque, “Capital Flight 
from Developing Countries”, Finance and Development, March 1987.

16 CEPAL “Mexico: Rasgos Generales de la Evolución Reciente”, mimeogr. 1988, pp. 4-5.
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se registró  u n o  de lo s  retrocesos m ás severos en térm in o s de la inversión  
to ta l d e l p a ís , lo  cu a l im p lica , según la C o m isió n  E co n ó m ica  para A m é­
rica L atin a , “un  rezago de m ás de 20  a ñ o s  en lo s  m ín im o s  de b ienestar  
de la p o b la c ió n ” .16 Según ese organ ism o, a co n secu en c ia  de esa p o lít ic a  
e c o n ó m ica  “ las d istorsion es distributivas se acen tu aron  y el p e so  de la 
crisis d escan só  u n a v e z  m ás en lo s  asalariados” .17 T am bién  in d ica  que el 
salario m ín im o  real en  1987  equivalió  ap rox im ad am en te  al de “ 25  años  
atrás” , p ero  “c o n  u n  crec im ien to  m ayor de las desigualdades so c ia le s” .18

A d em ás de lo s  asalariados, lo s  p eq u eñ o s  y  m ed ian os em presarios han  
sido las principales v íc tim a s de un p roceso  que forta lece  con  celeridad  
al aparato ex p o r ta d o r , pero a fecta  a la to ta lid ad  de la e c o n o m ía  y  ha es­
tado a com p añ ad o  d e  una m erm a sign ificativa  de la dem anda interna. 
C om o resu ltad o  de la brutal recesión  que se ha in d u c id o , n o  só lo  se per­
dieron 5 ó  6 m illo n es de e m p leo , sino q u e tam b ién  se han  clau su rad o al 
m en o s u n a s 5 0  m il em presas productivas.

U n  em presario  s in te tiz ó  el serio d ilem a en  que se encu en tran  lo s  inver­
sion ista s, cu a n d o  a la  pregunta form ulada p or  un  p eriod ista  de p or  qué  
ahora las tasas de in terés estaban bajando y  n o  se h a c ía n  in version es, re­
p licó: “b u e n o , ¿para qué invertir si no te n e m o s  a q u ién  ven d er?”

Las co n tra d icc io n es  generadas por la p o lít ic a  “n eo lib era l” , q u e  a fecta  
lo s fu n d a m en to s  d e  la soberan ía  n acion al en ta n to  co lo c a  la d irecc ión  
ec o n ó m ic a  del p a ís  en  m anos de in stitu c io n es  co m o  el FM I y  BM , son  
dram áticas: el P rod u cto  Interno Bruto d ec lin ó  m ás de 17.5%; el p rod u c­
to  in tern o  bruto p er cápita ca y ó  25%; el salario m ín im o , en térm in os  
reales, se con trajó  35% del PIB , m ientras la recesión  se ex tie n d e  a tod as  
las estructuras so c ia le s .19 D urante el p er io d o  1 9 8 2 -8 8  la in flac ión  creció  
en m ás d e  2,400%  y  el p eso  se depreció  en 2,297% , m ientras q u e  la fuer­
te  ca íd a  en  lo s  n iveles de p rod u cción  industria l se d eb ió , según  Juan  
C astaignts T . y Juan José K och en  B ., “a la con ju gac ión  de tres factores:

a) La crisis financiera  a lteró  to d o s  lo s  p lanes p rod u ctivos de las 
em p resas (recu érd ese la quiebra d e l G rupo A lfa ). La inversión  se 
redujo n o ta b lem en te , lo  m ism o que to d a s  las com p ras que se hacen  
en  e l m ercado interindustrial. La ca íd a  en el ín d ice  de A ctiv id ad  
E con óm ica  (en tre  m ayo  de 1982  y  m arzo  de 1 9 8 4 ) es brutal.
b ) El alza vertig inosa  en e l precio  del dólar h izo  q u e las im p ortacio ­
nes se encarecieran  au tom áticam en te  y  el resu ltado  fue la d ism in u ­

17 ¡b id .
18 Ib id e m .
19 Juan Castaingts T. Esther Mejía y Juan K. Kochen B. coordinadores, “El Gobierno de la 

CRISIS”, Balance del Sexenio”, E xcélsior, Sección Financiera, martes 29 de Noviembre de 
1988.

78



c ió n  en  el vo lu m en  de im p o rta c io n es, y  al reducirse lo s  inventarios  
fren ó  de g o lp e  al aparato p rod u ctivo .
c) La red u cción  de los salarios reales p rovocó  u n a aguda con tracción  
del m ercad o  in tern o , h ec h o  q u e ob lig ó  a las em presas a reducir los  
plan es de p ro d u cc ió n .20

En 1 9 8 2 , el PIB to ta l (en  m illo n es  de p esos c o n sta n te s  de 1 9 7 0 ) fue  
de 9 0 3 ,8 3 8 .6 0  y  para 1988  el “ fo n d o m o n eta r ism o ” logró  m antenerlos  
a niveles m ás bajos (8 9 9 ,2 8 2 .1 0 ) , m ientras la p o b la c ió n  pasó  de 7 3 ,1 2 2 .3 0  
en 1982  a 8 3 ,2 7 3 .2 0  en 1 9 8 8 . El PIB per cápita p asó  d e  1 2 ,3 6 0 .6 0  pe­
sos en 1 9 8 2  a 1 0 ,7 9 9 .2 0  en 1 9 8 8 . La deuda extern a , p o r  otra parte, pasó  
de 8 7 ,5 8 8  m illo n es  de dólares en  1 9 8 2  a 1 0 4 ,5 2 4  m illo n e s  en 1 9 8 8 .21

El d eter ioro  e c o n ó m ico  ha id o  paralelo co n  un  d eter ioro  en la deter­
m inación  in terna de la estrategia e co n ó m ica , h ab ién d ose  au m en tad o  p e ­
ligrosam ente la vulnerabilidad in stitu c io n a l, la leg itim id ad  y  la soberanía . 
Es n ecesario , en  co n secu en cia , recurrir al p roceso  d e  fo rm a ció n  de con ­
ceptos y  p rop on er  el de “d esn acion a lizac ión  in tegra l” , co m o  u n o  que  
ayuda a describir partes sign ificativas de los p rocesos p o lít ic o s  in d u cid os  
por la estrateg ia  eco n ó m ica , c o n  im p ortan tes c o n secu en c ia s  internas y  
externas (e sp ec ia lm en te  en la re lac ión  co n  lo s  E stad os U n id o s).

El u so  d e l ca lifica tivo  “in tegra l”  añadido al de “d esn a c io n a liza c ió n ” , 
se ju stifica  p len a m en te , pues c o n  el m ism o h acem os referen cia  al h ech o  
de que lo s  p ro ceso s d esn acion a lizad ores están  ten ien d o  im p actos profun­
dos en e l aparato p rod u ctivo  y ,  m ás que eso , en la soc ied ad  m exicana  
com o u n  to d o .

Es c ie r to  q u e la p en etración  trasnacional de la e c o n o m ía  se ha estado  
p rofu n d izan d o  durante las ú ltim as d écadas, pero n u n ca  c o m o  ahora el 
asalto fro n ta l a las con q u ista s h istór icas y sind icales d e l p u eb lo  m exica­
no ha sid o  m ás n o to r io , co h eren te  y  v igoroso . El d esm an te lam ien to  de 
la fu n c ió n  rectora d el E stado en  la e c o n o m ía , la am plia  e in ten sa  acción  
privatizadora y  la inusitada apertura com ercia l, c o n s titu y e n  e lem en to s  
centrales d e  la “d esn acion a lizac ión  in tegral” , que se lleva a cab o  m ás 
por razon es id eo ló g ica s y p o r  in tereses e c o n ó m ic o s  estad u n id en ses, 
que por n ecesid ad es “ técn icas” .

La tran sform ación  de M éxico  en  tributario de lo s  grandes cen tros de  
poder, e sp ec ia lm en te  de E U , se ha logrado por m ed io  de la “ extranjeri- 
zación ”  d e l p roceso  de tom a de d ec is io n es en m ateria d e  p o lít ic a  eco n ó ­
mica: d esd e  el m o m e n to  m ism o q u e se h izo  esta gran ces ió n  de la sob e­
ranía (c o n c ib ie n d o  tod a  la estrateg ia  econ óm ica  alred ed or d el servicio

20 Ib id , pp. 1-6.
21 Consúltese, “Las Cifras del Sexenio”, en Castaingts e t  al., o p . c i t . , p. 6F.
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de la deuda pública), se permitió que, de manera concreta y cotidiana, 
las instituciones financieras internacionales y los grupos similares de aquí 
“presidieran” lo relativo a definir y aplicar la inversión pública, priori- 
zando, desde luego, sus intereses y anteponiéndolos a los del país.

Los datos económicos antes mencionados ya se manifiestan en altos 
índices de desnutrición, deterioro de la salud pública, del medio ambien­
te, rezago en la construcción habitacional, deterioro masivo de la infra­
estructura, altos índices de delincuencia y desorganización social y per­
sonal y, mientras, curiosamente, todavía se sigue insistiendo en calificar 
tal política como “moderna”, las instituciones educativas, los programas 
de investigación científica y desarrollo tecnológico, las grandes activida­
des artísticas y todos los aspectos de la vida comunitaria, han sido gra­
vemente afectados.

La frustración es notoria mientras todos los “precipitantes” de la vio­
lencia social han sido, de esta forma, acicateados. La abrupta caída de la 
inversión pública destinada a apoyar los sectores estratégicos de la eco­
nomía, se ha transformado en el pivote más importante del proceso de 
“desnacionalización integral” .

Según Ifigenia Martínez, más que un “adelgazamiento del Estado” se 
está produciendo un adelgazamiento de “la legitimidad del sistema”. En 
efecto, los análisis hechos del actual “diseño” presupuestal, muestran 
evidencias concretas y perfectamente medióles de que se toman medidas 
contradictorias, al dejar intacto el gasto para el aparato policiaco-militar 
y al mismo tiempo “ir en contra de la economía nacional y en contra de 
las empresas que están bajo su control directo”.22

¿A qué estamos haciendo referencia específicamente? Entre otros fac­
tores, al hecho, comprobado con base en la información oficial, de que 
se observa una traumática caída de la inversión pública destinada a apo­
yar a los sectores fundamentales de la economía. Según datos revelados 
por la prensa nacional, en el periodo 1983-1988 las reducciones reales 
en sectores como el desarrollo rural, el pesquero y la industria energética 
habían llegado al 55.3, 67.9 y 37.5 por ciento, respectivamente.23

El daño que están sufriendo la planta productiva y la infraestructura 
física del país, es de vastas proporciones. Los problemas del sector agro­
pecuario, gravísimos. El campo mexicano muestra un proceso de desme­
canización acelerada, junto con una “privatización” de la actividad agro­
pecuaria. De las 16 millones de hectáreas mecanizadas de la frontera 
agrícola, sólo 55.62 por ciento cuenta con tracción mecánica, por lo 
que existe un déficit aproximado de 113 mil 205 tractores.

22  En John Saxe-Fernández “Desnacionalizar: Tarea Integral del Gobierno”, Excelsior 26 de 
Abril de 1988, p. 7A.

23 Ibid.
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A d em ás, según d a to s de la Secretaría  de A gricultura y  R ecursos Hi­
dráulicos, 9 0  por c ie n to  del se c to r  em presarial del agro u tiliza  tractores, 
m ientras q u e la m ayoría  de lo s  cam p esin os hacen un  u so  lim itad o  en e x ­
trem o d e  e ste  recurso. N atu ralm en te se están  acen tu an d o  lo s  con trastes en  
el cam p o , tan to  en  ren d im ien tos c o m o  en co sto s  de p ro d u cc ió n , aunque la 
ten d en cia  a la baja en el uso  d e  in su m os m ecán icos ya se generaliza.

Se está  sacrificando al cam p o  y  a la ciu d ad , al ca m p esin o , al obrero y  
a la clase m ed ia , para “cu m p lir”  c o n  lo s  acreedores in tern acion a les e in­
ternos. D e cada p eso  del gasto  n e to  del gob ierno F ed eral, exclu id as  
am ortizac ion es, m ás de 5 0  cen ta v o s se destinan  al p ago  de intereses de 
la d eu d a  interna. Si a e sto  añ ad im os el servicio de la deu d a extern a  y to ­
m am os en cu en ta  la m agnitud  de la deuda pública , e n to n c e s  localizare­
m os a h í —y no en el sector  p a r a e s ta ta l-  la fu en te  q u e  a fecta  de la m a­
nera m ás desfavorable el ejercicio  de las finanzas p ú b licas, tip ificad o  por 
un d e sv ío  m asivo de recursos a gastos im p rod u ctivos.

El sec to r  privado d ed icad o  a la esp ecu lac ión  ha sid o  el gran b en efic ia ­
rio de esta  estrategia eco n ó m ica . E llo s y  las grandes tran sn acion ales, fun­
d am en ta lm en te  estad u n id en ses. Según d atos recab ad os p or el Centro  
de In form ación  y E stu d ios N a c io n a les  (C IE N ), la p rivatización  de la 
deuda in tern a  se a cen tu ó  n o ta b lem en te  en años rec ien tes . L os valores 
en p o d e r  d el sector privado pasaron del 21 al 4 4  p or c ie n to  entre 1985  
y 1 9 8 7 . La inversión  p rod u ctiva , m ientras ta n to , co n tin ú a  red u cién d ose. 
En 1 9 8 7 , 2 6 .9  p or  c ie n to  en re lac ión  con  1986  y rep resen tó  apenas p o ­
co  m ás d e l 5 por c ie n to  del PIB.

C u an d o  hab lam os de d esn acion a lizac ión  integral, h a cem o s referencia  
p recisam en te  al d esm an te lam ien to  h istór ico  que su fre el sector  público  
m ex ica n o . La d escap ita lizac ión  q u e se da en las ram as eco n ó m ica s  prio­
ritarias se trad u ce, p or obra y  gracia de la id eo lo g ía  im p eran te , en “ de­
sin corp oracion es”  y en inusitadas entregas de grandes p lantas industria­
les —p e tro q u ím ica s , a u to m o v ilís tica s , en la rama de b ienes d e  cap ital, 
siderúrgica, y  en e l transporte a éreo , entre o tro s— al capital transnacio­
nal y  su s so c io s  in tern os.

Si h ab lam os de un  “d esm a n te la m ien to  h istó r ico ” , q u erem os expresar  
ex a cta m en te  eso: en e l p er io d o  1 9 8 3 -1 9 8 8  será la prim era vez , desde  
hace c in cu en ta  añ os, q u e la in versión  pública  sufre u n a ca íd a  real. Según  
d atos recab ad os en  la N acion a l F inanciera y la Secretaría  de H acienda  
por F ran cisco  V idal B on ifaz , el con traste  con  el se x e n io  anterior no  
puede ser m ás d ram ático . En el p er iod o  1 9 7 7 -1 9 8 2  la in versión  pública  
se ex p a n d ió  a una tasa real d e  133.2% , en los ú ltim os añ os ha ten id o  una  
caída vertig in osa  del 4 0 .8  p or c ie n to . En 1979  la inversión  pública  repre­
sentaba el 15 .7  p or  c ie n to  d el PIB . Pero gracias a la ap licac ión  de los  
program as d el FM I en  19 8 8  apenas llegó  al 5%.
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Ocurre la “d esn acion a lizac ión  in tegral” p o r  m ed io  del d iseñ o  presu­
puestario  im p u esto  p o r  lo s  acreedores, en  que el E stad o se aparta de 
sectores estratég icos d e l q u eh acer e c o n ó m ic o . La d esn acion a lizac ión  in­
tegral co n tin ú a  p ro fu n d izá n d o se , al p u n to  que ahora y a  p u ed e cu estio ­
narse la sobrevivencia  m ism a de la llam ada “e c o n o m ía  m ix ta ” . E l caso  
de la p etro q u ím ica  básica  (reservada exclu sivam en te  al E stado p o r  m an­
d ato  c o n stitu c io n a l) es n o ta b le . S im p lem en te  se recurrió a ap licar una  
“recla sificación ” q u e  y a  p erm itió  privatizar un n ú m ero considerab le  
(m ás de 3 0 )  de p ro d u cto s  hasta en to n ces d efin id o s co m o  b ásicos. La 
C om isión  d e  P etroq u ím ica  argum enta q u e el G ob iern o  Federal carece  
d e recursos ec o n ó m ic o s  para financiar el crec im ien to  de esa industria  y  
por lo  ta n to , se p ro p o n e  que e l E stado n o  con stru ya  las in sta lac ion es de 
esa ram a y ,  para ahorrar, las to m e en ren ta  a em presas con stru ctoras  
“nacion ales y  extranjeras” d e  la  in iciativa privada.

Se argum enta q u e  la  p etro q u ím ica  b ásica  es d eficitaria . La balanza  
com ercia l en  la ram a fu e  negativa por 3 ,5 4 5  m illo n es d e  dólares entre 
1 9 8 0  y  1 9 8 7 . Según fu en tes  o fic ia les , en u n a  persp ectiva , por la eleva­
c ión  de la  dem anda y  la d escap ita lización  a que se ha so m etid o  a esta  
industria , se estim a q u e  en lo s  p róx im os seis años, es decir, entre 1 9 8 9  y  
1 9 9 4 , el p a ís  gastaría 8 ,6 1 6  m illon es de d ólares para adquirir lo s  q u ím i­
co s  n ecesarios.

La tecn ocracia , sigu ien d o  lin ca m ien to s ex te r n o s , está em p eñ ad a en 
forzar esta  “ d esin corp oración ” . En realidad , n o  les in teresa  ni m ejorar 
la e fic ien c ia  en el m an ejo  de las paraestatales ni m an ten er  el c o n tr o l de 
activ idades estratégicas en m an os n acion ales. Jaim e B autista  R om án  sin­
te tiz ó  rec ien tem en te  u n  asp ecto  central de lo  que h em o s d en om in ad o  
“ la d esn acion a lizac ión  in tegral” , al observar que la prioridad d e l grupo  
en  e l p od er  es:

cu m p lir , aun a costa  de rem atar to d o s  lo s  b ien es n acion a les, los 
com p rom isos adquiridos c o n  la banca extranjera en m ateria de pa­
go  del servicio y  el cap ita l de la deuda ex tern a .24

La d escap ita lización  de la p etro q u ím ica  básica ha sid o  sistem ática . Si 
en  1983  se invirtieron  4 7 2  m illon es de d ólares, en 19 8 7  la inversión  se 
redujo a 142  m illo n es. Para so lucionar este  “p rob lem a se p ro p o n e , si­
g u ien d o  la lín ea  fo n d o m en ta r ista , un p a q u ete  (q u e en lo s  h ech o s  se tra­
du ce en u n a  p rivatización  y  trasn acion a lización ) para evitar q u e entre 
1 9 8 8  y  1995  se genere un  d é fic it  de casi d iez  m illo n es d e  dólares.

C om o e l interés n acion a l resu lta  p o sib lem en te  algún resabio arcaico  y

24 En John Saxe-Fernández “Adelgazamiento Estatal: ¿Fin de la Economía Mixta?” , Excel- 
sio r , 1 de Marzo de 1988, p. 8 A.
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lo muy “moderno” es cumplirle a los acreedores, a los especuladores de 
aquí al capital internacional, entonces se propone financiar la petroquí­
mica básica mediante Fondos de Fomento del Extranjero, estableciendo 
empresas proveedoras de servicios para las plantas petroquímicas en las 
que no intervendría Pemex, así como por medio del arrendamiento a 
particulares de esa industria “que tampoco construiría PEMEX”. Según 
fuentes oficiales , empresas nacionales o extranjeras podrían arrendar a 
Pemex las plantas o prestar otros servicios. Se trata de una “desincorpo­
ración” en la cual, sin modificar el marco jurídico, de hecho se privatiza 
a la industria petrolera. Lo más interesante es que, según informaciones 
públicas, la medida cuenta con la aceptación del actual mandatario, Car­
los Salinas.

La venta irrestricta de paraestatales está en efecto derivando en una 
alta participación de empresas extranjeras en áreas altamente sensibles 
de la economía, como lo han venido advirtiendo asesores del sector pri­
vado nacionalista. Además, ese sector apunta que aunque el proceso de 
privatización se inició hace ya varios años, no se han definidio claramen­
te los objetivos y criterios para la venta de paraestatales y las ofertas se 
han hecho en forma por demás cerrada, olvidando que el discurso inicial 
resaltaba la importancia de que se conservara la propiedad de las empre­
sas en manos de capitales nacionales y se privilegiaran las compras hechas 
por pequeños y medianos inversionistas y el llamado sector social, “am­
bos hasta ahora al margen de las operaciones”.25

La desnacionalización integral auspiciada por el FMI y los hacendistas 
locales, se ha profundizado porque la mayoría de las paraestatales han 
ido pasando a manos de grandes grupos financieros que, como lo indica 
la revista empresarial Transformación, “con todos los privilegios del caso 
han podido concentrar su poder y su riqueza con el adelgazamiento del 
Estado”.26 Este hecho, insiste esa fuente, cobra especial importancia si 
se toma en cuenta que “con la apertura de la economía será mayor la 
injerencia de los capitales extranjeros en estos grupos y, por ende, aumen­
tará la posibilidad de que éstos se infiltren en las paraestatales reprivati- 
zadas”.27

Es claro, además, que el adelgazamiento no se ha realizado para au­
mentar la productividad y la eficiencia, sino con el fin de satisfacer las 
demandas de esos grupos. En efecto, “un análisis de 247 empresas con­
sideradas como netamente industriales demuestra que estas fueron, has­
ta el inicio del proceso de privatización, altamente rentables”.28

25 Ib idem .
26 Ib id em .
27 Ib id em .
28 Ib id em .
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Según el eco n o m ista  R a m ó n  M artínez, la v en ta  de las paraestatales  
estratégicas “es la n eg a c ió n  de la e c o n o m ía  m ix ta , co m o  se llam a a la 
p artic ip ación  esta ta l en la  p r o d u cc ió n  y  d istr ib u c ió n ” ,29 o  al que preste  
serv icios y  ven d a b ien es e sen c ia les  para el fu n c io n a m ien to  d e  la e c o n o ­
m ía . A dem ás, con v ien e  recordar q u e, n o  o b sta n te  tod as estas desincor­
p oracion es, n o  se ha a b a tid o  el d é fic it  p ú b lico . C om o ap u n ta  B autista  
R om án ,

. . .el E stad o  se ha d esp ren d id o  de m ás de 5 0 0  en tid ad es, y esta ac­
c ió n  n o  se ha reflejad o  en u n a d ism in u ción  d el d é fic it  p ú b lico , que  
se a lim enta  fu n d a m en ta lm en te  de la deuda extern a  e interna y  n o  
de los ga sto s que genera e l sec to r  paraestata l.30

El énfasis q u e se ha v e n id o  d an d o  a la “d esn acion a lizac ión  integral” , 
p or m ed io  de lo s  program as de “d esin co rp o ra c ió n ” y  “p riva tizac ión ” , 
ha s id o  reiterado por el F o n d o  M onetario  In ternacional c o m o  una c o n ­
d ic ió n  im p ortan te  para o torgar nuevas líneas d e  créd ito . La privatiza­
c ió n  de lo s  recursos m in erales estra tég icos, en lo s  q u e E stad os U n id os es 
d efic itar io  e im p ortan te  c o n su m id o r , es u n o de lo s  a sp ecto s centrales  
d el p roceso  d esn acion a lizad or .31

E ntre las em presas en las q u e e l in terés estra tég ico  —n o m en o s que  
em presarial— de E stados U n id o s  está cen trad o , adem ás de PEM EX y la 
C om isión  Federal de E lectr ic id ad , ocu p a  un lugar im p ortan te  la m inera  
d e C ananea, co n so rc io  esta ta l q u e tien e  pasivos p or  9 8 0  m illo n es de d ó ­
lares co n tra íd o s  al in ic io  d e l sex en io  delam adridista para expanderse y  
m u ltip licar su ín d ice  de p r o d u c c ió n , que en el ú ltim o  trim estre de 19 8 8  
fu e  d e  35 m il ton elad as d e  cob re .

D ad a la m agn itu d  de C ananea , lo s  ín d ices de p ro d u cc ió n  y  de ven tas  
y  la cu an tiosa  in y ecc ió n  d e  recu rsos durante lo s  ú ltim o s añ os, se trata  
de u n a  op eración  de gran envergadura. Según d a to s p rop orcion ad os p or  
E m ilio  O cam po A renal, d irec to r  general de esa em presa, Cananea “está  
to ta lm e n te  con so lid ad a  y  c o n  una m ayor p rod u ctiv id ad , a s í co m o  las 
ex p o rta c io n es d el m etal q u e  oscilarán en alrededor de 150  m illon es de  
d ó lares” .32

Según lo indica la Carta de In ten c ió n  firm ada co n  el FM I p o r  el actual 
gob iern o  m ex ica n o , se reprivatizarán em presas h istóricas c o m o  Cananea,

29 Ib id em .
30 Ib id em .
31 Ib id e m . Para más antecedentes, consúltese, John Saxe-Fernández “Reprivatizaciones: 

Festín Desnacionalizador” , E x c e ls io r , 22 de marzo de 1988, p. 7a y 11 A. Véase también James 
Cypher, “Mexico’s Structural Economic Crisis”, Pacific Coast Conference on Latin American 
Studies Conference Paper, October 1986.

32 Saxe-Fernández, “Festín Desnacionalizador”, o p . c it ., p. 11A.
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que en estos momentos es un gran negocio para la nación. En este caso 
específico, llama la atención que el precio del cobre en los mercados in­
ternacionales ha mejorado sustancialmente. En consecuencia, no existe 
fundamento alguno para esta operación, más que las necesidades empre­
sariales y militares de Estados Unidos. Se trata de un depósito mineral 
estratégico irremplazable y, además, la empresa opera a un nivel de pro­
ductividad muy alta, estimada en 300 millones de dólares.

¿Por qué se desincorpora una paraestatal estratégica que, según todas 
las evaluaciones existentes, es una operación muy sólida y que ha entra­
do en una etapa de expansión y mayor productividad? ¿Cuál es el criterio 
eficientista para pasar Cananea a manos del sector privado y transnacio­
nal?

Las ventas de la paraestatal en el último trimestre de 1987 fueron de 
199 mil millones de pesos y durante 1988 aumentó en un 487%, “el ma­
yor crecimiento de ventas en el mercado nacional”, al registrarse 247 
mil millones por este concepto.

Pero esta es una operación entre cientos, y desde que la economía na­
cional se ha venido rigiendo por los criterios del FMI, la desnacionaliza­
ción integral se ha expresado en la transferencia al sector privado de 1.2 
millones de hectáreas de reservas mineras, ricas en plata, plomo, zinc y 
cobre.

Antes de la llegada al poder de la oleada “modernizadora” del FMI, 
el Estado mexicano contaba con 5.6 millones de hectáres que integra­
ban la llamada reserva minera nacional. Esa participación se ha venido 
reduciendo a 4.4 millones hasta hace poco, mientras el sector privado, 
abrumadoramente representado por prestanombres de grandes consor­
cios mineros estadunidenses, ha elevado su control y sólo entre 1986 y 
1987 pasó de 1.4 millones de hectáreas a 2.6 millones, mientras que has­
ta diciembre de 1985 se habían otorgado 18 mil 500 concesiones mine­
ras.

El programa de desnacionalización integral se expresa en la privatiza­
ción de la petroquímica básica (reclasificada), la minería nacional, la in­
dustria azucarera y empresas como Dina, todas tendientes al desarrollo 
económico e industrial de un México soberano e independiente. Varios 
analistas del sector industrial del gobierno advirtieron que la puesta en 
venta de 16 ingenios azucareros y las desincorporaciones mineras antes 
mencionadas, “limitan la rectoría económica del Estado porque esta 
renuncia a explotar dos industrias fundamentales en la economía del 
país”.33

Los mecanismos de desincorporación se mantienen en secreto. Se tra­

33 Ibid.
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ta de transacciones de y entre tiburones, donde sólo una parte mínima 
incluye la participación del llamado “sector social” . Siguiendo los crite­
rios de la desnacionalización integral, el gobierno da un “trato discrimi­
natorio al sector social en la venta de paraestatales” .

Según Porfirio Camarena, director de la Asociación Nacional de Em­
presas Sindicales de Interés Social, este sector,

. . .no ha sido suficientemente informado de los mecanismos que 
está utilizando el gobierno para poner en venta sus entidades, lo 
cual revela que hay más interés con el sector privado.34

Pero, como lo indicamos anteriormente, el sector privado “nacional”, 
dedicado a la inversión productiva, también se ha visto marginado del 
proceso, que ha favorecido al sector más trasnacionalizado y especula­
dor, popularmente conocido en México como “los 300 de Legorreta”.

El interés de ese grupo de la alta finanza y sus negocios es, en realidad, 
el que ha recibido un considerable subsidio ya que, como lo ha mostra­
do José Chañes Nieto,

. . .muchas de las entidades que se vendieron o se ofrecen en venta 
fueron adquiridas en quiebra, por el gobierno y hoy presentan un 
saneamiento en sus finanzas.35

Precisamente en épocas de crisis, opina Chañes, es cuando “debe for­
talecerse más a estas entidades, en lugar de trasladarlas a la iniciativa pri­
vada”.36 Después de una cuidadosa consideración sobre los factores lega­
les, administrativos y políticos que han entorpecido el funcionamiento 
de muchas entidades del sector paraestatal -que como cualquier otro, 
incluido el privado, requiere de constantes correcciones— Chañes Nieto 
afirma que, de continuarese con la tendencia actual de desincorporar, 
“la llamada economía mixta estaría caracterizada por socializar las pér­
didas y privatizar los beneficios”.37

3. El dilema

El impacto estructural de las políticas fondomonetaristas adquiere carac­
terísticas propias, como es natural, en el caso mexicano, tanto en razón

34 Ibid.
35 Ibid.
36 Ibid.
37 Ibid.
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de la naturaleza de su sistem a social y  p o l ít ic o ,  co m o  de su p o s ic ió n  g eo ­
gráfica y  eco n ó m ica  resp ecto  a lo s  E sta d o s U n id os. Los program as fon-  
d om onetaristas n o  só lo  han  a fec tad o  variables m acroecon óm icas claves, 
h abiendo logrado d eten er  el p roceso  d e  crec im ien to  e c o n ó m ic o  p or m ás 
de seis años, sino tam b ién  las variables m acrosocia les y  “m a cro p o lítica s” , 
y  a q u í es d onde el c o n c e p to  de “ d esn acion a lizac ión  in tegral” cobra un  
inusitado valor a n a lítico . E ste  es e sp ec ia lm en te  el caso ahora; que ex iste  
nueva d ocu m en tac ión  q u e  ha d estru id o  m u ch o s m ito s u tiliza d o s  p or la 
tecnocracia  para ju stificar  su actu a c ió n . H an sid o  seriam ente d eb ilitad os  
en lo  interno y  en  lo  in tern acion al.

“ Renunciar representa  para m í u n a  lib eración  inapreciable. . . y  la 
posib ilidad  de com en za r  a lavarm e d e  la cu lp a , de lo  que a y u d é  a hacer  
en contra  de m illo n es de personas p o b res y  h am brientas” ,38 d ice  el ve ­
terano asesor e c o n ó m ic o  d el FM I, D av ison  L. B u d h oo  en in u sitad a  carta  
de renuncia presentada en 19 8 8 .

El personal d e l FM I, afirm a B u d h o o , se ve  a s í  m ism o “c o m o  una nue­
va n ob leza  sobre la  Tierra, q u e  ejerce p o d er , in flu en cia  y  au torid ad , so ­
bre las vidas de m illo n es de d esven tu rad os, en  un  nuevo oscu ran tism o  
de fina les del sig lo  X X  caracterizado p o r  un  estad o  de tiran ía , d ictadura  
y op resión  co n tin u o  y  sin f in ” .39

E ste im p ortan te  d o c u m e n to , c u y o s  p u n to s  centrales ilustran  a lgunos  
asp ecto s con fid en c ia les  sobre la re lac ión  p o lít ic a  estab lecida  p or  el FM I 
co n  la  estructura del p od er  lo ca l, m u estra  la ex isten cia  de u n  plan “ se­
c r e to ”  del FM I para lograr la  transferencia  a lo s  con sorcio s de lo s  acree­
dores de lo  q u e q u ed a  de nuestras in d u strias y  recursos naturales m ás 
va liosos. Es decir , se trata de u n  esq u em a dirigido a com p letar  el p roceso  
de “d esn acion a lizac ión  in tegra l” .

La estrategia le  p erm ite  al FM I co lo ca rse  c o m o  el ju ez  ca lificad or  que  
decid ir ía  cuáles p a íse s  “m erecen ” participar en el m ecan ism o de reduc­
c ió n  de deuda, c o n d ic io n a d o  nada m e n o s  q u e al co n tin u o  traspaso a e x ­
tranjeros de la p rop ied ad  sobre lo s  recu rsos naturales estra tég icos, a sí 
co m o  de las activ id ad es eco n ó m ica s  h asta  ahora consideradas priorita­
rias y estratégicas y  e x p líc ita m e n te  p ro teg id as por la Carta M agna de  
1 9 1 7 .

La cla sificac ión  “ secreta”  d el plan se d eb e  no sólo  a la n aturaleza  in­
co n stitu c io n a l q u e  adquiriría  en  varios ca so s —y  de m anera particular en  
M é x ic o —, sino tam b ién  a q u e se in c lu y e  e l estab lec im ien to  d e  “un  siste­
m a p unitivo  con tra  lo s  p a íse s  descarriad os” , que pued e ir d esd e declarar­

38 Davidson Budhoo “Letter of Resignation from the Staff of the International Monetary 
Fund”, May 18,1988.

39 Ibid.
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los “no elegibles” para nuevos créditos, hasta “la intromisión en sus 
asuntes políticos internos, con instigación solapada al derrocamiento de 
gobiernos antifondomonetaristas” .40

No deja de llamar la atención —y preocupar— que la mayoría de los 
medios de información en EU y México decidieron no dar mayor relieve 
al documento de renuncia de Budhoo, no sólo porque ofrece una infor­
mación ampliamente documentada de los pormenores de la forma de 
operar que ha caracterizado al FMI, sino también porque advierte que 
países como México “estarían en camino de una renegociación de su 
deuda en esos términos” , con la firma de una nueva Carta de Intención. 
Esa Carta de intención, finalmente, se concretó, y confirma las asevera­
ciones de Budhoo en sus aspectos fundamentales, es decir, aquellos refe­
ridos al proceso de “desnacionalización integral” .

Un hecho importante es que la negociación se ha realizado dentro de 
los parámetros de los acreedores, que ahora reconocen que la capacidad 
del Estado mexicano para imponer las más duras condiciones de los pro­
gramas de ajuste con un mínimo de oposición ha quedado seriamente 
desgastada, como lo indica la pérdida de influencia y credibilidad respec­
to a la densa gama de vínculos que le permitió hasta hace poco, manejar 
las fricciones en la sociedad civil.

Esa sociedad civil ya no acepta tan fácilmente como antaño, la versión 
“disneylandia” de las negociaciones con el FMI. Por ejemplo, la tecno­
cracia neoliberal siempre ha insistido que la firma de la Carta de Inten­
ción en nada vulnera la soberanía y asegura que fue creada y redactada 
por nuestros hábiles negociadores.

Ahora existe confirmación documental de este engaño. Dice Budhoo:

Nosotros —es decir, los asesores económicos del FMI— somos quie­
nes redactamos la Carta de Intención en nombre del ministro o en­
cargado de Hacienda del país solicitantes; luego se la presentamos 
a él para que la firme, administramos el programa especificando en 
esa carta; esto incluye determinar si el país ha cumplido con el “cri­
terio de comportamiento” que hemos estipulado y si, por lo tanto, 
es el elegido para que, en la fecha indicada, recoja los recursos fi­
nancieros con los que nos habíamos comprometido y que otras 
instituciones de apoyo habían ofrecido.41

Se termina así, tajantemente, con varias ficciones. Una, lo realmente 
espurio del debate entre acreedores y deudores sobre el carácter “políti­

co Ibid.
41 Ibid.
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c o ”  de la d eu d a . N o  h ay  nada q u e d iscu tir . L os prim eros, siem pre la han  
co n ceb id o  c o m o  u n  in stru m en to  p o lít ic o  y  financiero . La naturaleza y  
la in ten ción  m ism a d el FM I, d esd e su in ic io  y  según lo  ind ica  el pensa­
m ien to  franco y  claro de D ean A c h e so n , siem pre fue d e fin id o  co m o  un  
m ed io  p o lít ic o  para preservar y am pliar e l in terés corp orativo  y  “ nacio­
n a l” de W ashington  y , en segundo lugar, el de sus a liad os en E uropa y 
Jap ón , en ta n to  que acreedores d e l T ercer M undo.

L os a sp ecto s fin an cieros se h ilvanan  tam b ién  con  las con sid eracion es  
y  capacidades q u e o frecen  los serv icios de in teligen cia  e in clu so  co n  los 
program as d esarrollados desde la  Segunda Guerra M undial en el orden  
m ilitar y param iliatar. Sin em bargo, lo s  p u b lic istas y  a cad ém icos a fec to s  
al FMI argum entaron siem pre sobre la base de la naturaleza financiera y 
técn ica  del asu n to  en estr ic to  sen tid o  m onetarista , p en san d o  tal vez  que 
eso  era para co n su m o  d o m éstico .

Según B u d h o o , ahora el FMI tam b ién  in c lu ye  -o b v ia m e n te  en sus 
plan es secretos— una am plia  gam a de in stru m en tos co erc itiv o s  para en­
frentarse a reg ím en es q u e se resistan  a entregar su d irecc ión  econ óm ica , 
a s í  com o  sus prin cip ales em presas y  recursos naturales, a lo s  grandes 
co n so rc io s d e  lo s  acreedores. Esas am enazas irían d esd e  el b lo q u eo  de 
créd itos h asta  e l d errocam ien to , p a sa n d o , p resu m ib lem en te , p or  toda  
u n a  vasta gam a de a cc io n es , in c lu id as aquéllas que ex p lo ta n  las vu ln e­
rabilidades p erson ales —y fin an cieras— de lo s  encargados de la n egocia­
c ió n , hasta otras m ás am plias y  v io len ta s , de naturaleza param ilitar.

C uando to d o  u n  asesor e c o n ó m ic o  del FM I durante m ás de 12 años, 
c o m o  B u d h o o , advierte que e x iste  u n a in ten c ió n  de in terven ir en asun­
to s  p o lít ic o s  in tern os e incluso d e  llegar hasta la “ in stigación  solapada  
para derrocar go b iern o s reca lc itran tes” o  am enazarlos c o n  un  baño de  
sangre, se c o n c lu y e  q u e , para hacerlo  de m anera cre íb le , sería  requ isito  
ind ispensab le u n a  estrech a  v in cu lac ión  y  coord in ación  entre la alta buro­
cracia fo n d o m o n eta r ista  y  el aparato de seguridad n acion a l estad u n id en ­
se , esp ecia lm en te  el d ed icad o  a las op era c io n es encubiertas.

Esta co o rd in a c ió n  se ha logrado a base de incorporar, en lo s  a ltos  
m an d os de asesorías d e l aparato fin a n c iero , a esp ecialistas en la v io len cia  
p o lít ic a  y  en cam p añ as de “d esesta b iliza c ió n ” co m o  H enry K issinger, 
q u ien  desde e l C onsejo  de Seguridad N acion a l ha ju gad o un  im portante  
p ap el por lo  q u e to ca  a la u tiliza c ió n  de in stru m en tos param ilitares y 
c lan d estin os para derrocar (a veces en  form a sum am ente sangrienta, co­
m o  ocurrió en  C hile , 1 9 7 3 )  a reg ím en es recalcitrantes en  Iberoam érica.

Las op eracion es clan d estin as, parte integral del e sp ectro  de am enazas  
fo n d om on etarista s , han sid o  tam b ién  parte integral de la p o lít ic a  ex te ­
rior de W ashington . C om o insiste e l especia lista  en e s to s  asu n tos, Paul 
B lack stock , las op erac ion es en cu b iertas “ son  só lo  parte d e  un espectrum
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m ás am p lio  de in stru m en tos de p o lít ic a  ex ter ior . E stos in stru m en tos  
van  desde las presiones p o lít ic a s  y  econ óm icas abiertas, pasando p o r  ac­
c io n es  agresivas de organ ism os in tern acion a les, la u tiliza c ió n  de p artid os  
p o lít ic o s  y  sin d icatos y  grupos sim ilares c o m o  armas organizativas, has­
ta  activ id ad es com o e l asesin ato  p o lít ic o  y  e l ad iestram ien to , arm am en­
to  y  d isp o sic ió n  de e sp ía s  y  guerrillas para llevar ad elan te  m o v im ien to s  
‘revo lu c ion ar io s’ o ‘con trarrevo lu cion arios’ ” .42

H ay q u e recordar la  cam paña de d esestab ilizac ión  con tra  el gob iern o  
d e A llen d e en  C hile, en  la cual se desp legó  to d o  este  arsenal de a cc io n es  
legales e ilega les, en  p erfec ta  coord in ación  c o n  lo s  o p o sito r e s  in tern os.

H o y  p o d r ía  escribirse u n  m in u c io so  y  actu a lizad o  estu d io  al resp ecto , 
revisando sistem áticam en te  lo s  d iferen tes a c o n te c im ie n to s  e c o n ó m ico s , 
p o lít ic o s  y  p o lic iaco-m ilitares que se han id o  su ced ien d o  en la h istoria  
rec ien te  de Perú y de m anera esp ecia l desde q u e  el p resid en te  A lan  Gar­
c ía  o só  decir que iba a dedicar al servicio d e  la deuda só lo  10% d el valor  
d e las ex p o rta c io n es d e  ese p a ís , exactam en te  co m o  lo  dem andaban, 
m ín im a m en te , el in terés n acion al y  el b ienestar del p u eb lo  peruano.

En e l caso  d e  M éxico  lo s  p rob lem as son , d esd e  lu eg o , m u y  d iferen tes. 
El n om b ram ien to  de Jo h n  D im itr i N eg ro p o n te  co m o  em bajador d e  EU  
a q u í (se  trata de un  im p o rta n te  especia lista  en  cu estio n es  de “ seguridad  
n a c io n a l” y  en  la d isp osic ión  de arm am ento de d iversos grupos param ili­
tares de or ien tac ión  revo lu cion aria , contrarrevolucionaria  o in c lu so  de 
“bandas p o lic ía c a s” d isfrazadas de n arcotrafican tes), ind ica  que al g o ­
b ierno  estad u n id en se n o  só lo  le  interesa transform ar su em bajada en  
M éx ico  en el m ás im p ortan te  cen tro  de op erac ion es para lidiar c o n  los  
“ p rob lem as” cen troam erican os, sin o  que tam b ién  le p reocu p a  el en to r ­
n o  p o lít ic o  en el que se desen vu elve el gob iern o  de Salinas de G ortari, 
su m id o  en  u n a crisis co n stitu c io n a l y  de leg itim id ad  sin p reced en tes d es­
d e  1 9 2 9 .

La idea cen tra l —o para ser m ás ex a c to s , la “m is ió n ”  cen tra l— d e N e­
g ro p o n te  sería  evitar q u e  lo s  o p ositores al régim en logren  m on tar una  
efec tiv a  p resión  y m o v iliza c ió n  p o lític a s  q u e ob ligu en  al E jecu tivo  a 
m od ificar  e l rum bo e c o n ó m ic o  segu ido  hasta ahora.

El d ilem a m ex ica n o  es am p liam en te d iscu tid o  en  lo s  c írcu lo s  p o lít ic o s  
estad u n id en se . F u e C u ah tém oc Cárdenas q u ien  llegó  al m eo llo  del asun­
to  al afirm ar que el gob iern o  de Salinas “está  atrapado en una co n tra ­
d icc ió n  que sus in iciativas —m ás esp ectacu lares que su stan cia les— no  
logran disim ular. Es la co n tra d icc ió n  entre la in sisten cia  de im p on er  y

42 Paul Blackstock, The S tra te g y  o f  Su bversión , Quadrangle Books, Chicago, 1984. Para un 
análisis sobre el intervencionismo estadunidense en iberoamérica consúltese, John Saxe-Femán- 
dez, D e la S egu ridad  N acional, Colección 70, Editorial Grijalbo, S.A., México, 1977, especial­
mente pp. 15-55.
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profundizar el proyecto económico neoliberal heredado del sexenio pre­
cedente y la persistencia en la preservación del régimen político corpora­
tivo de partido de Estado”.43 Se trata en consecuencia de la virtual im­
posibilidad de “recomponer” al PRI y al mismo tiempo seguir el curso 
antipopular y antinacional trazado por el FMI.

El nombramiento de Negroponte debe interpretarse también como 
una muestra de la preocupación estadunidense por el masivo y acelera­
do deterioro de las bases políticas del actual régimen mexicano, como 
consecuencia de la profundización, hasta sus últimas consecuencias, del 
programa privatizador y desnacionalización integral que, insistimos, 
ahora incluye a las grandes empresas prioritarias y estratégicas del país. 
Las operaciones policiaco-militares y los esquemas de paramilitarización 
del sistema político mexicano (que ya se evidencian en la muerte de 40 
ciudadanos vinculados con la oposición desde que dio inicio el sexenio), 
se encaminarían a desactivar todas las presiones nacionalistas, fundamen­
talmente el desarrollo de capacidades de movilización política por parte 
de ese nacionalismo.

La “desnacionalización integral” conlleva una importante reflexión y 
proceso: si el dirigir la economía nacional ya está en manos extranjeras 
(en un esquema de “convergencia-sumisión” de nuestros decididores), 
ahora la dirección del aparato de seguridad y el manejo y encauce de los 
instrumentos de violencia del Estado también se inclinarían a una peli­
grosa “desnacionalización”, con Negroponte a la cabeza.

El concepto de “desnacionalización integral” es, consecuentemente, 
un importante pivote analítico que ayuda en la dilucidación de algunos 
importantes procesos que empiezan a tipificar la política nacional y la 
relación México-Estados Unidos. Su contribución en todo intento por 
conceptualizar los fenómenos estructurales podría ser fundamental, es­
pecialmente por lo que respecta a un importante tipo de fenómeno es­
tructural, usualmente denominado “poder”. Y el poder, como fenómeno, 
ciertamente jugará un papel central en todo juicio, evaluación o diagnós­
tico sobre los impactos de los diseños económicos en la relación de Mé­
xico con la economía mundial.

43 John Saxe-Fernández, “Washington: Dilema Mexicano”, E x celsio r, 7 de Febrero de 1989, 
pp. 7A, 8A.
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